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El Observador 

\;111) iilllll('ntan nuestro prmeguir en la sa!Yación porque el e\'an-
1,.\<·lio t·, poder de Dics para la sahación. Rorn. 1:16. Tal uso de 
lm 111et!ios de gracia es la parte ,·ita! del "llevar a cabo". Un 
hr:mhre d\'iente deb~ comer para quedar con vida y fuerza: Pa
l;d1r;1 y ,arraniento ~on nue,tra (cmic!a y fuerza espiritual. Sólo 
< r·1no d,cno de e,te 11;,) t:-nemos lo que se llama ·"buenas obras", 
qu:ere d c=r. la '11ch:; rcnt· a p'?cado, tentaci(m, error, los esfuer-
1< s pa•a h::,er J',ira g', r=:, ·'e n:cs tc>do cuanto h;1cemos. temien
do snlarnent': la n:gfo,rncia en ha:er ,· obedl'cer la Palabra. 

Partee parad<',g;;o '. <J'.!C "· Pablo cr;ntinúa: "Porque Dios es 
d que chra tn ,c,r 1rc~ así el querer romo el obrar a causa de 
su buen,i Yoluntac!." l 'na persona ,uperficial puede concluir; Si 
lh·~ le hace, ¿por qué en~onre, d:bemos esforzarnos nosotros 
mi~;mos? Pero tal araren te paradoja no existe. Si Dios es e1 único 
que < bra en ncsotrc~ tanto el querer como el obrar, entonces 
,~c,,;trm le, cristiane, debemos dirigirnos sié'mpre hacia Dios, 
< uya gracia continuamente qu,en' movernos a querer y también 
a tran,formar e1 querer en hacer. esto es, en obrar. ¿De otro mo
do, n'm10 ,eríamcs cap;;ces para at,nder Ja exhortación de San 
Pablo que deben~os lle,ar a caho nue,tra sahación? La palabra 
ele .',an Pab'n es 1111;1 garant;a. la única garantía que los cristianos 
necesit<ln para retener \' conservar la salvación que hemos reci
!Jido como 1111 don de Die~ 1}:I. 2:8) ". 

F. L. 

EL LUTERANISJ\,~O Y r:L ECUMENISMO 

El trdlogo J1il111os J'afta 1'11 s11 11rtic11/o ''El l11tcra11ismo y r/ 
rr11mrnismo" (Luthenum und ükumcnc), publicado en el 
'\'úm. 4. Tomo ·1. de "Lutheri,che Runcl<;chau", 1955, discurre 
sobre el camino que ha de tornar el luteranismo en su relación con 
el mo,·imíetno ecuménico. En una p;i/ahra. el autor ~ugicre que 
el Ju1erani~mo debe conducir a e-te movimiento a que confiese 1a 
fe el~ J;i Iglesia universal. 

Los luterano.~ tienen !a ccrn·icci('m de que la Yerdadera unión 
en la Iglesia tiene que ir acompaíiacla de una confesión común 
e:1 la cual se expone :- ~= defiende el mensaje del Evangelio contra 
todas b.s i1nerpret.u ione~ ec.¡uivoc;idas. 

Destaca el artículo que la Iglesia luterana acepta Jo~ tres cre
dos ecmnénicos cómo rernmen de 1~. que la Igle&ia cristiana ha 
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El Observador 49 

estado ensei'landu a través de los siglo~. .-\yuí ya se puede discer
nir el car;\ctcr ecuménico de bta lgle,ia. Luego, el autor indica 

que las confe,iones que suelen identificar,e (·omo propiamente 
luteranas, ta'.es torno la Confe;ic'.m de ,\ugsburgo y los dos Cate
cismos de Lutero, no son realmente confesiones denominacionales 
o propiedad privada de lm luteranos, sino que aquí tenemos una 
expresión de la fe que identifica a una Iglesia como Iglesia de 
Cristo. La unidad en la Iglesia puede exi,tir solamente donde 
van acompai'iadas la confesión y la Palabra. 

Se11ala el autor que Lutero y las confesionse luteranas propu 
.,ieron presentar el 111::nsaje de Cristo y que las confesiones pmte· 
riores han de :,er examin:nlas siempre de ·nuevo en cuanto a su 
relación con este memaje que presenta a Cristo. De esta manera 
se demuestra su fidelidad a las Sagradas E~crituras y a las confe
.,iones históricas de la Iglesia. 

El confesicnalismo, según queda entendido en la Iglesia lute
rana, no significa que la Iglesia está obligada a aceptar las fór
mulas (Formulie1 ung) de] siglo xv1, sino que ella está obligada 
a pre,entar el mensaje que pr:o~enta a Cristo. ~o son luteranos 
ayuellos que siempre de nue,·o pre,entan } repiten las fármulas 
de l<!s confesiones,J1istóricas, mas son luteranos los <jue esuln dis
puestos a hacer Jo mismo que hicieron nuestros padres «le! 
siglo xn: a saber, tomar su posición frente al eterno E,,rngelio 
y en su época exponerlo y défenderlo ,,mrra toda~ la\ ir111·1 ¡,11·1¡1· 
ciones erróneas actuales. 

\fe parece que el autor \'ajta ¡;re\{'llla ;H¡11I a«·r1acl;1111r111:- la 
posición que ocupa d ."iirwdu de 1\li~1rri lrn1tC' a lat cli,,u,lunr• 
teolc'1gica~ ;,1t11!;ies. La ;1prol1a<i<',11 <·11 l!l.~!? de la "l>nlat,Hii'm 
Hre,·e" (Bricf S1aw111<·11t c,f rh~ l>o, trina! Po~iti1111 uf rhc Fv. 
1.uthenm Sy11od of :'\liw!llri, Olrio, ;rnd Orlrcr Sralc:)) y ~u n111dio 
;te tual de la "Confesión Común", panes primera y ~cgunda (Re· 
port of tire Commillee on Donrinal Pnity ol the T .uther.rn 
Churd1-:\fissouri Synod and of the Cornmittee on Fcllowship of 
die A.merican Lutheran Church), demuestran que esta Iglesia 
quiere enfocar y solucionar los proL!emas anuales tal cual Jo hi
cieron nuestros padres: es decir, exponer " defender el eterno 
E\'angelio contra todas las interpretaciones erróneas actuales. Por 
eso hay tanto énfasis en aclarar ) orienta1se en lo que Cristo e1~se-
11a con respecto a la Autoricfad de las Escrituras y el lTnionismo, 
problemas de la actuJlidad. 

En cuando al mo,·irni:::nto ernrnénico, el teólogo Vajta de~cribe 
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dm t<·CJrias que rigen la actuación d~ las distintas Igiesias. 1. La 
11·rn ia de ratllas (Z,,·eigtlicorie). Según esta teoría se entiende yue 
l;1s Iglesias, es decir las denominaciones, forman las ramas d::l 
.í1 bol, o ~ea, que todas son miembros del cuerpo de Cristo. De 
;1111crdo con esta idea, tOlbs las distintas Iglesias han desarrollado 
en su historia ciertas e,piritualidad:·s. y se necesita el conjunto 
de e,tas e,piritualiclades para poder e\presar el ,-erdadero y autén
tico cristi;;nismo. Cada denominación puede prestar su propia 
lOlltl ibución. En los primc>ros aiios del moyimiento ecuménico, 
esta reoria a~ udó en mantener juntas las distint:ts Iglesias y, tal 
,·ez, era necesario en ague! entonces para e,itar una disolución 
inmediata del nw,irniénto .. \,í el mm·imiento ecuménico pudo 
por lo menos echar ~us primeras raíces. ' 

Las Igll?sias que no cooperab:m 01 el ecumenismo bajo esta 
teoría sen colc1 ;ida, por el ;iutor bajo la siguiente. 2. La segunda 
teoría la propon:n les que cquipar:rn su propia denominación 
con la Jgles'a de Cristo. Ya que puede haher una sola Iglesia de 
Cristo, esos cri,ti;rnos consideran a su propia Iglesia corno la ver
dadera y todas las dem;ís, sino corno Iglesias del .\nticristo, por 
lo menos como Iglesias lahas o Iglesias qu:> carecen de ciertas 
\'erdadcs. Esto e;plica por qué u,;,b Iglesias ~e mantienen lejos 
ele] movimiento ec urné:nico; por ejemplo, la Iglesia Católica Ro
mana. Otras cooperan ha,ta ciert<J punto, pero lo hae:n como lo 
ha.ce la Jgksia Onodcxa Griega, ];¡ rnal coopera en el nnimiento 
ecuménico bajo la ~upo~icirín de que ella es la ünica \·erdadera 
Iglesia. Entre ]_;is Iglesia, protestante, que comparten esta teoría, 
afirma el autor, se hallan los bauti'1as ckl sur (EE. UU.) y los 
luter:rnos del Sínodo de ¡\J i,mí y un;i Iglesia reformada holandesa. 
Estos grupos estarían dispuestos a dar consejos~- prestar observa
ciunes, p~ro no yuieren identilic:r..e rnn el mo\'imiento ecu
ménico. 

;\Je parece que tal w, el hecho de que el Sínodo de l\Iisurí 
hasta ahora no se ha,a afiliado como miembro de la Federación 
;\Jundial Luterana y. del Concilio ,Iundial, induce al t~ólogo 
\'ajta a tachar equi,ocacbmente a esta Iglesia como una que cree 
;er ella sola la Iglesia verdadera de Cristo. El Sínodo <le l\Iisurí 
no mantiene s'.'mejante posición exclusi,·a, sino afirma que la 
,erdadera iglesia visible .:_v de iglesas se trata en este artículo
es el conjm~to de los que t'ienen,'emerian y confiesan la doctrina 
entera de la Palab1a de -Pios en toda ,u pure1a, y administran los 
sJnto, Sacramentos de acuerdo con la institvción de ~risto. Sobre 
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esta bas~ el Sínodo d~ \fisurí cultiYa la uni<ín fraternal con \'arias 
otras iglesias. 

La soluciún del problema de la relación conecta con el ecu 
rnenismo ha de rncontrarse entre estas dos posiciones, dice el 
,e1ior \'ajta. Él propon~ como solución la posiciún..Juterana, des
asociando eqa de las dos pmiciones descritas, aunque fs .,cierto. 
dice, que ,e hallan luteranos en los dos campos. 

Afirma que en les circulas del ecumenisrno se conoce a la 
Igl~sia luterana romo la Iglesia que da más importancia a los 
credos y que ella actúa también desde e,te punto de Yista. Luego 
hace la pregunta: ¿h posible que esta po~:ción confesional con
ducid a );¡ Iglesia Ju terana a ocupar la segunda de las posiciones 
arriba de~rritas? Para eYitar e,te peligro, la Iglesia luterana ha de 
sometrese a la crítica , examinación propia, pero no sólo ella. 
Las otras Iglesias también tiénen una posici,'m confesional aunque 
no suelen llamarla con este nombre. Los anglicanos ponen énfasis 
en la sucesión apostólica; otros, especialm~nte lo, de tendencia 
reformada y unionista, t'enen su ecurnenismo como confesión; y 
finalmente los que quieren recha1ar todas las confe~iones o credos 
históricos e~t:in com·irti::ndci su platafoi;ma en un credo. Así los 
otros han de examin;u-,e también si quieren eYitar esa posición 
exclusi\'a. 

Para llegar -a un ecmnenismo verdadero, se prnpcme seguir la 
posición luterana que busca expresar la fe 11ni\C·r-;al y no la fe 
denominacional, y para rea!i?ar esto, ,e prop<111e h11~c1r, ¡,111 111r~dio 
de estudios exegético, y ~isten1:í1i<0s, 1111 t·11lt't11li111ic·nt11, 01111'111 drl 
mensaje cri~tiano dacio a nmnnm c•n la, .'i;1g1,11l,1- l ,rii1111.1\, 

\le parc"e q11e lm l111c·1:111"' 110 ,1111 lm 1'111h11, ,¡11r )ól c·111in1 
den que no ¡,11C"dl' li:dH·1 1111ir',11 11 r< 11111111h1110 ,nd.,dno ~in 'JII<' 
haya ,nnt,,1d:111<ia 111 lu 1·11·.r·11.11111t y l.1 11,11ft~ii'i11. F11 las 11111f't·
H·1Hia, di11ada, 1·11 l\11l't1m \i1r,, L1, 11!1.1d 1 \,1llF,:t'lic;1 dt Ttulo· 
gia, l!l.",:1 1 p111 J11111 ll.11111- i'·,11· ya i11did1 'l'll lót111hit'·n 1·11 cl (1111-

I i!i11 Ita~ c¡111l'11l• \l'l'i,il,111 1¡111· e I lt.1liajo 1111ido d(' las Jgle~ias 
¡,111·dr ll:,.11,r u r,il11111111 11111·111'·,ito M'ilo cl1111dl' h:I\ 1unlordancia 
t'II la t'lhr 1'1,111111. · 

< ;<,ne lii)t' rl 11111111 ,dh 111u11cl11 1¡111· la 1111idad dt· la Iglesia se 
manifiesta t·11 ¡,1i111<-r tC:-.11111111 1·11 1111,1 11111fr,ii'111 'Jllt los 111iernlJ1os 
d.e la Iglesia c0nsitk1an corno ~11y11, , 011111 r·,p1c,,i1\11 clr ~11 propia 
fe. Seguir e,e camino cie1 ta111c·11tr es "111a11rt.1 l1,tt:1;111a" y al mis
mo tiempo es el mismo camino c¡uc ~i¡.:11rn wdos l()S i¡ue dan un 
verdadero t:c>stimonio neotestamentario de Crbto. E. J. K. 




